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LABURPENA 

Gaur egun Hego Euskal Herrian (Mendizorrotz mendia, Gipuzkoa) bizirik diharduen hegoaldeko zuhaitz-igelaren populazio baka- 
rraren ugal fenologia eta populazio-parametro bat aztertu da 1998. urtean. igeltxoaren aktibitatea martxoaren erdialdera hasi eta udaz- 
kenaren etorrerarekin amaitzen da. Ugalgaraia (errutea) 2.5 hilabetekoa izan da. 

Orain dela hogei urte, Mendizorrotz mendiaren inguruan hegoaldeko zuhaitz-igelaren bost populazio gune zeuden. Urmael natu- 
ralen suntsipena eta Carassius auratus eta Procambarus clarkii bezalako espezie aloktonoek eragindako predazioa, jatorrizko landa- 
reriaren ezabaketa eta larre eta lurgintzagatiko ordezkatzearekin batera, espeziearen oraingo egoeraren sorburuak dira. 

Gaur egun, Berio eta Igarako guneek irauten dute Mendizorrotzeko hego-ekialdean, ugalgune bakarra izanik. Ugal populazioaren 
tamaina 1000-1200 aleetatik hurbil egon daiteke. 

RESUMEN 

Se ha estudiado en 1998 la fenología reproductora y un parámetro poblacional de la única población de ranita meridional que 
subsiste actualmente en el País Vasco Peninsular (monte Mendizorrotz, Gipuzkoa). La actividad de las ranitas comienza a mediados 
del mes de marzo y finaliza con la llegada del otoño. La duración del período reproductor (ovoposición) ha sido de 2,5 meses. 

Veinte años atrás, existían cinco núcleos poblacionales de ranita meridional en Mendizorrotz. La destrucción de las masas de 
agua estancas naturales y la predación por especies alóctonas como Carassius auratus y Procambarus clarkii, además de la elimi- 
nación de la vegetación original y su sustitución por los prados y cultivos, son las causas del estado actual de la especie. 

En la actualidad, perduran los núcleos surorientales de Berio e Igara. con un único enclave reproductor. El tamaño de la pobla- 
ción reproductora se estima en 1000-1200 individuos. 

SUMMARY 

In 1998 the breeding phenology in 1998 and a population measure of the last stripeless treefrog surviving population in the 
Iberian Basque Country (Mt. Mendizorrotz, Gipuzkoa province) has been studied. The activity begins in middle March and finishes 
at the begining of autumn. The setting period extends 2.5 months. 

Twenty years ago, five population nucleus remained in Mendizorrotz Mountain. The disappearance of ponds, predation by exo- 
tic species (Carassius auratus, frocambarus clarkii), elimination of the original vegetation and its replacement by pastures and culti- 
vations, contribute to the actual stripeless treefrog status. 

At present time, only the southeastern nucleus of Berio and Igara survive, with a single reproductive enclave. The breeding 
population size has been estimated in 1000-1200 individuals. 

* S. C. Aranzadi. Z.E. 

Alto de Zorroaga, s/n. 20014 Donostia - San Sebastián. 
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Fig 1: Situación geográfica del área de estudio. 

INTRODUCCIÓN 

La ranita meridional es una especie norteafrica- 
na occidental y mediterránea, cuyo rango de distri- 
bución europeo incluye dos grupos principales de 
población. Un grupo meridional ocupando el sur y 
el oeste de España y Portugal, y un grupo septen- 
trional que se extiende desde el noreste de España 
y sur de Francia hasta el noroeste de Italia. Algunas 
poblaciones aisladas han sido citadas del sur de la 
región de las Landas y Hasparne (PAILLETE, 
1989), en el Departamento de los Pirineos 
Atlánticos en Francia, y en la Comunidad Autónoma 
Vasca. La relicta población de Mendizorrotz 
(Gipuzkoa), objeto del presente estudio, podría ser 
considerada la población más amenazada de 
España (GARCÍA PARIS, 1997). 

La crítica situación en la que se encontraba la 
población, junto a su aislamiento y su relíctica exis- 
tencia hizo que fuera incluida en el "Catálogo Vasco 

de Especies Amenazadas de la Fauna y Flora 

Silvestre y Marina", Decreto 167/1996, de 9 de 
Julio (BOPV nº 140, de 22.07.96). La ranita meri- 
dional está considerada como el único anfibio en 
peligro de extinción de la Comunidad Autónoma del 
País Vasco. 

La población que aún subsiste en el monte 
Mendizorrotz había sido insuficientemente estudia- 
da, limitándose prácticamente a meras citas los 
datos publicados de la especie. BOSCÁ, 1880; 
BEA, 1983 y 1985; GARCIA PARIS, 1985; SALVA- 
DOR, 1985; BARBADILLO, 1987; GARCÍA PARÍS, 
1997; TEJEDO & REQUES, 1997, la citan en 
Gipuzkoa, sin consignarla en cartografía. 

Los datos aquí presentados son un extracto del 
estudio preliminar que ha servido para la elabora- 
ción del correspondiente Plan de Gestión de la 
especie por la Diputación Foral de Gipuzkoa, orga- 
nismo legalmente encargado de su redacción y 
puesta en práctica. 

La fenología y características de la reproducción 
de la ranita meridional, que son conocidas para 
diversas poblaciones en Europa (DELCOURT, 1967; 
DÍAZ-PANIAGUA, 1986; GERHARDT & SCHNEI- 
DER, 1980; HODAR & CAMACHO, 1991; PAILLE- 
TE, 1967a, 1967b, 1969; RODRÍGUEZ-JIMÉNEZ, 
1986) e Islas Canarias (LUIS & BÁEZ, 1988), han 
sido objetivo del estudio, junto con la distribución y 
una estima del tamaño poblacional del núcleo 
reproductor en el monte Mendizorrotz. 

ÁREA DE ESTUDIO 

El estudio se ha llevado a cabo sobre la 
población de Hyla meridionalis situada en torno al 
monte Mendizorrotz, cuyos 10 km de cordal discu- 
rren paralelos y colindantes a la costa cantábrica, 
en Orio, Usurbil e Igeldo-Donostia (UTM 30TWN79 
y 30TWN89, de 0 a 400 m.s.n.m.; figura 1). 

El sustrato geológico está formado por arenis- 
cas, arcillas y algunas calizas y calizas margosas, en 
la parte más baja de la unidad. Dicho sustrato cons- 
ta de sedimentos depositados en zonas marinas 
alejadas de la costa, con litología dominante de 
areniscas y lutitas (SALAZAR et al., 1991). 

Los datos climatológicos (1961-1990) se han 
obtenido del Observatorio Meteorológico de Igeldo 
(Alt.: 218 m), ubicado en el área de estudio. La pre- 
cipitación media anual es de 1581 mm, y la tempe- 
ratura media de 13ºC. 

En la clasificación climática según Köppen la 
zona queda incluida en el grupo Cf (Mesotermal 
húmedo-lluvioso todo el año), con máximo de llu- 
vias en otoño-invierno; templado oceánico de 
fachada occidental y verano fresco, según el INSTI- 
TUTO NACIONAL DE METEOROLOGÍA (1995). 

Las formaciones vegetales que potencialmente 
ocuparían esta zona corresponden mayoritariamen- 
te al bosque mixto caducifolio, con Quercus robur 

como especie dominante, acompañada de otras 
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Fig 2: Mapa detallado de los enclaves muestreados en el área de estudio de Mendizorrotz 

especies arbóreas como Fraxinus excelsior, Acer 

campestre, Corylus avellana, Ulmus glabra, 

Crataegus monogyna, Betula celtiberica, Cornus 

sanguinea, etc. En las laderas soleadas con sustra- 
to areniscoso silíceo, la presencia de Quercus pyre- 

naica y Betula celtiberica debió de ser dominante. 
Además, estrechas alisedas (Alnus glutinosa) colo- 
nizaron las orillas de los arroyos formando bosques 
de galería (ASEGINOLAZA et al., 1996). 

En la actualidad, la superficie ocupada por bos- 
ques supone en torno al 20 % del total. Esto da una 

idea del grado de deforestación que ha sufrido el 
área. La típica campiña atlántica representa casi el 
35 % de la superficie total del suelo rural, siendo el 
uso del territorio más extendido y el paisaje más 
característico. Los bosques naturales ocupan hoy 
las zonas que por su pendiente e inaccesibilidad 
son más desfavorables para el uso del hombre: 
taludes, hondonadas, laderas siempre de fuerte 
desnivel. 

Las plantaciones forestales ocupan reducidas 
superficies y se encuentran dispersas. La especie 
más empleada es Pinus radiata, aunque en la zona 
costera también se ha utilizado Pinus pinaster y 
Eucalyptus globulus. 

Las marismas del Oria (al oeste) y de Ibaeta (al 
este), que flanquean el monte Mendizorrotz, prácti- 
camente han desaparecido bajo el proceso urbani- 
zador. 

Cohabitan en el área de estudio con Hyla meri- 

dionalis tres especies de anuros (Alytes obstetri- 

cans, Bufo bufo y Rana perezi) y otras tres de uro- 
delos (Salamandra salamandra, Triturus helveticus 

y T. marmoratus). Su congénere Hyla arborea en la 
actualidad no está presente en Mendizorrotz. La 
simpatría para ambas especies ha durado hasta 
hace muy poco (BEA, 1985), y ya había sido seña- 
lada por Boscá en 1880. 

El enclave húmedo más importante (embalse de 
Gurelesa, en la zona de Igara) es de origen artificial 
(unas 0,6 hectáreas de superficie) y está alimentado 

por las aguas de una regata permanente. Entró en 
funcionamiento en 1958, pero el abandono de sus 
funciones, las filtraciones y el vaciado de su cubeta, 
han permitido a la vegetación hidrófila la rápida 
colonización de su lecho por, Typha angustifolia, 

Juncus articulatus, Juncus effusus, Carex otrubae, 

C. pendula, Cyperus eragrostis, Echinochloa crus- 

galli, Nasturtium officinale y Paspalum paspalodes, 

que ha cubierto casi la mitad de su superficie. Las 

zonas encharcadas, donde la profundidad de cubeta 
apenas supera los 10 cm, se han colmatado por el 
desarrollo en profusión de Zannichellia palustris. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

El registro de datos se ha realizado entre los 
meses de marzo, abril, mayo, junio y la primera 
quincena de julio de 1998, dentro del período repro- 
ductor de la ranita meridional. Inicialmente se han 
prospectado todos los biotopos relacionados con el 
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Fig 3 Fenología de Hyla meridionalis en el período reproductor de 1998 (en negro los máximos). 

medio acuático dulcícola considerados como encla- 
ves reproductores potenciales, dando prioridad a 
aquellos lugares en los que existen antecedentes 
históricos de su presencia o reproducción en las 
últimas dos décadas. Estos se clasificaron aten- 
diendo a dos criterios: reproducción actual compro- 
bada o no de la ranita, y la existencia o no de ante- 
cedentes históricos de reproducción (figura 2). 

Para la detección de la especie se ha utilizado la 
técnica de "recorridos de estaciones de censo", que 
se utilizan en hábitats de gran complejidad. 
Consiste en trazar un itinerario en el área de estu- 
dio, intercalando sistemáticamente paradas a 
modo de "estaciones de censo". Llegados al punto 
seleccionado, se emplea un minuto en estabilizar 
las posibles alteraciones en el comportamiento de 
las ranas, a partir del cual se realiza una escucha de 
diez minutos de duración (TELLERIA, 1986). 
Transcurridos los once minutos recurrimos al recla- 
mo artificial mediante grabaciones del canto de 
machos de la especie, intercalando un minuto de 
reclamo y otro de escucha, durante otros diez 
minutos. Una vez localizados los enclaves a los que 
acudía la especie, se han utilizado diferentes técni- 
cas para conseguir datos sobre la fenología de la 
especie y hacer una estima poblacional. 

Ambos parámetros se han analizado mediante 
la técnica de muestreo de "estaciones de censo" 
(TELLERIA, 1986), debido a la imposibilidad de uti- 
lizar otros métodos más apropiados, por falta de 
accesibilidad. Se basa en la distribución de los con- 

tactos alrededor de un punto (estación) de detec- 
ción (escucha y observación), y se realizó en el cin- 
turón cercano al biotopo reproductor. Los intervalos 
de tiempo entre las estimas han sido quincenales. 
La primera estima se ha realizado el tercer día con- 
secutivo de cantos, a mediados de abril (ETXEZA- 
RRETA & RUBIO, 1998). 

Las estimas realizadas mediante escuchas han 

sido completadas con la observación directa de 
ejemplares desde zonas cercanas a los biotopos. 

Se pudo comprobar el acceso de las ranitas a 
numerosas piscinas de la zona. El muestreo de los 
machos fue realizado mediante escuchas, e inme- 
diatamente contrastado con su captura a mano y 
mediante mangas. Los individuos fueron devueltos 
a las piscinas tras su conteo. Éstas fueron vaciadas 
y limpiadas a más tardar a principios de junio, por lo 
que no se han obtenido datos del ciclo completo en 
estos enclaves. 

Los datos de fenologia se completaron prolon- 
gando los muestreos hasta finales de septiembre. 
Tres meses después de la fecha de inicio de la acti- 
vidad reproductora, y a intervalos semanales, se 
hizo el seguimiento del paso de la fase acuática a la 
aérea de los metamorfoseados. En la primavera de 
1999 se hizo un nuevo aporte de datos de distribu- 
ción y fenología en los enclaves donde anterior- 
mente se había comprobado la presencia de indivi- 
duos reproductores. 



NOTAS SOBRE LA BIOLOGÍA REPRODUCTORA Y SITUACIÓN ACTUAL DE LA RANITA MERIDIONAL (HYLA MERIDIONALIS, 

BOETGER. 1874) EN EL PAÍS VASCO 
81 

NÚCLEO ENCLAVE ALTITUD 
(msm) 

Nº machos/día Nº hembras/día 

Igara Embalse Gurelesa 15 1-200 * 
Piscinas (n=9) 22-259 1-16 0-4 

Berio Piscina Berio 45 1-34 0-6 

Tabla 1: Enclaves actuales con presencia de Hyla meridionalis en Mendizorrotz. * Censos realizados mediante escuchas. 

RESULTADOS 

Áreas de reproducción 

Las áreas en las que se ha detectado la presen- 
cia de la ranita meridional en el período estudiado 
se limitan a dos únicos enclaves: el núcleo de Berio 
y el núcleo de Igara (figura 2), procedentes segura- 
mente de un antiguo núcleo que hasta hace unas 
décadas habría ocupado la zona de Ibaeta-Igara 
(30WN79), y que el proceso urbanizador de este 
valle, antaño marisma, prácticamente los ha dividi- 
do. El embalse de Gurelesa (Igara) es el único 
enclave en el que se ha confirmado la reproducción 
de la especie en el período estudiado. 

La especie ha sido localizada en 10 piscinas de 
la zona de ambos núcleos. Como sustitutas de las 
cada vez más escasas charcas naturales, aparecen 
estas balsas artificiales en zonas urbanizadas, que 
atraen a la especie por su masa de agua. Sin 
embargo, no se ha constatado que este anfibio 
logre culminar su ciclo reproductor en este medio. 

Fenología 

La hibernación de la ranita meridional en 
Mendizorrotz transcurre desde el mes de octubre 
hasta iniciado el mes de marzo (figura 3). 

Cuando en pleno mes de marzo las temperatu- 
ras nocturnas son aún bajas, las ranitas cantan 
desde el interior de sus refugios o cerca de éstos 
al oscurecer, y cuando las temperaturas disminu- 
yen de los 9ºC dejan de reclamar. 

A principios del mes de abril, tras 3 o 4 días en 
los que las temperaturas nocturnas no hayan des- 
cendido de los 10º C, unos pocos individuos alcan- 
zan las charcas y comienzan a emitir reducidos 
coros, con prolongados y frecuentes momentos de 
descanso. 

El período de cantos se prolonga durante varios 
meses (abril-mediados de agosto). Los cantos 

comienzan al anochecer y pueden continuar a fina- 
les de mayo o principios de junio hasta el amanecer. 

El inicio de las puestas, que se fijan en la vege- 
tación sumergida, se produce al poco de llegar las 
hembras grávidas, durante la segunda quincena 
de abril. Las primeras larvas comienzan a eclosio- 
nar de los huevos a finales de abril-principios de 
mayo. 

Los máximos de intensidad reproductora se 
recogen desde mediados de mayo hasta finales de 
junio, siendo a principios de junio cuando mayor 
número de reproductores acuden y más frecuentes 
son los amplexus en las masas de agua. 

Las hembras dejan de acudir a las balsas de 
reproducción a mediados de julio, y los machos 
permanecen en los lugares de reproducción al 
menos hasta mediados de agosto, gradualmente 
se alejan de las charcas y se dispersan por la vege- 
tación circundante. La dispersión general de la 
especie comienza a finales de julio o principios de 
agosto. 

Las primeras jóvenes ranitas recién metamorfo- 
seadas abandonan el medio acuático, para adentrar- 
se en el terrestre, durante la segunda quincena de 
julio, completando la fase larvaria en 10-11 semanas. 

Los máximos de abandono del medio acuático 
de los juveniles se producen entre la primera quin- 
cena de agosto y mediados de septiembre, siendo 
finales de agosto el momento de mayor número de 
incorporaciones al medio terrestre. 

Las últimas larvas completan la metamorfosis a 
finales de septiembre o principios de octubre. 

Tamaño de la población reproductora 

Se ha estimado en 1000-1200 el número de 
adultos que acuden a los biotopos reproductores 
en Mendizorrotz. Para el núcleo de Berio la estima 
es de 185/225, y de 885/1040 para el de Igara 
(tabla 1). 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La duración del período reproductor (ovoposi- 
ción) de las ranitas en Mendizorrotz ha sido de 2'5 
meses en 1998 (desde finales de abril hasta media- 
dos de julio), es algo más corto que en Doñana, 
donde puede prolongarse entre 2,5 y 3,5 meses 
(DÍAZ-PANIAGUA, 1986). En el sur de Francia el 
intervalo es superior (7-13 semanas; DELCOURT, 
1967). 

El inicio y la finalización del período reproductor 
se producen en fechas más tardías que en Canarias 
(Tenerife), donde transcurre habitualmente de 
diciembre a marzo (LUIS & BÁEZ, 1988), sudoeste 
de la Península (Doñana), que suele tener lugar en 
los meses invernales, de noviembre-diciembre a 
enero (DÍAZ-PANIAGUA, 1986) o sur de Francia, 
donde se ha descrito un período reproductor com- 
prendido entre abril y junio (DELCOURT, 1967; 
FRETEY, 1975). 

La extinción de los núcleos poblacionales cono- 
cidos hace dos décadas se ha venido produciendo 
en sentido oeste-este (figura 2), perdurando en la 
actualidad tan sólo los dos núcleos del extremo 
oriental del macizo, sobre cuyas balsas de repro- 
ducción se cierne un grave peligro de urbanización. 

Las características morfológicas del hábitat, que 
permitiría la interconexión de los biotopos repro- 
ductores a través de corredores, y la conducta dis- 
persiva estival de la ranita, debieron de permitir 
entonces el intercambio genético de los núcleos, 
de manera que sería postulable la homogeneidad 
de la población del Mendizorrotz, como lo es el 
contacto que debió de existir entre ésta y la asen- 
tada actualmente en el País Vasco francés 
(Hasparne) y las Landas (PAILLETTE, 1989). 

La pérdida histórica del hábitat natural y la des- 
trucción de las masas de agua naturales, parecen 
ser las causas más importantes que han conducido 
a la ranita meridional de Mendizorrotz a la situación 
crítica actual. La introducción de especies alócto- 
nas, tales como Carassius auratus y Procambarus 

clarkii (ETXEZARRETA & RUBIO, 1998) ha contri- 
buido a la desaparición de algún núcleo del sector 
occidental. 

Contrariamente a la impresión de algunos auto- 
res (BEA, 1985; GOSÁ, com. pers.), hemos podido 
comprobar que la ranita no se reproduce en los cur- 
sos de agua de la zona de estudio, comportamien- 
to habitualmente encontrado en otras áreas penin- 

sulares (TEJEDO & REQUES, 1997). Pero si apare- 
ce ligada a la cobertura vegetal de las regatas, que 
requiere para su dispersión tras la reproducción. 

La supervivencia de la población depende de la 
elaboración y puesta en práctica inminente de un 
Plan de Recuperación (Gestión) para la especie en 
el área de Mendizorrotz. 
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